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ALMANAQUE.—Hoy 19 Sun José y las inga* del Divino 
Redentor. Estación. Anima, Indulg. plenaria en la Caridad.

5 ° día dé la Luna nueva.—El sol sale A la» 5 y 56; ■« ps* 

ue A las 6 y 4.

ANTERIOR.
RESPUESTA

DEL SEñOR ALMIRANTE LE PREDOUR AL 

SEñ0R¡C0R0NEL THIEBAUT.

Fragata Constitución, 12 de marzo de 1850.

Señor: —
Sé mui bien que hai personas mui valien­

tes en vuestro lejion; siempre lo lie dicho y 
me complazco en repetirlo; pero no es ell* 
un cuerpo de obediencia pasiva con que pue­
da contarse en toda ocasión, como lo exije 

la disciplina.
Soslengoque sin los hombres armados, 

los habitantes de la ciudad habrían hecho ce­
sar el estado de miseria que, ha tantos años 
los oprime, lo que hubiera sido un gran be­
neficio a la humanidad.

Aseguro que no hai un soldado, un ofi­
cial de vuestra lejion que tenga el mínimo 
peligro que correr de parte de los jenerales 
Rosas y Oribe,en e¡ punto á que he conduci­
do la cuestión del Plata, y me felicito mu 
cho de haber podido procurar á aquellos de 
mis compatriotas que quieren trabajar los 
medios de hacerlo, sin haber puesto en ries­
go la seguridad de los demás.

Entre tanto, quejaos de mi, protestad) 
haced estrépido, podéis hacerlo, y lu podéis 
lauto mas, cuanto que eso no me obstará
nunca para volar A vuestro socorro y al 
mis compatriotas, luego que mi auxilio 
fuese necesario.

Tengo el honor de saludaros, 
Firmado—Le Prédour.

de 
les

Al Sr. Tbiebaut, coronel de los voluntarios 
franceses, &c.

REFUTACION,
Por los oficiales del rejimiento de ^Cazado­

res Bascos” de las alegaciones inexatas y 
ofensivas, contenidas en la correspondencia 
oficial del Sr. contra-almirante Le Prédour.

Sr. redactor del “Patrióte Franjáis” 
Señor:- —

Un articulo publica lo en vuestro último 
número, y cuyo titulo es: El pro y el con­
tra, contiene una apreciación mui justa de 
los errores cometidos por el Sr. almirante 
Le Prédour respecto de los franceses arma­
dos en Montevideo. El autor de este artí­
culo, que parece pertenecer a la parte de la 
población no armada, manifestando sin duda 
los designios de las {ejiones, por que ha 
comprendido su sorpresa acompañada de 
una justa indignación, dice: Que le parece 
que cada cuerpo armado deberá en una pro. 
testa solemne, refutar las alegaciones del 
Sr. Le Prédour. Este honorable conciu­
dadano no se ha engañado, por que tai es la

intención, de aquéllos. Empero, ya que ha 
creído deber terminar por una citación toma 
da en una carta dirijida por nosotros al Sr. 
almirante, en respuesta a la proclama que 
el comandante de la escuadra francesa nos 
dirijió el 20 de mayo de '1849, los firman­
tes de aquella carta, juzgan deber tomar la 
iniciativa para refutaren lo que les respecta, 
lus informes del Sr. almirante.

Estaba pues la mentira en voga, á tal 
punto, que los hombres de algún corazón, 
talento y dignidad, hayan creída deber ab 
dicar la honrosa misión de defensores de 
sus compatriotas, para hacerse sus detrae 
lores, para esplutar la ignorancia de estos; 
la necedad de aquellos en provecho de al­
gún odioso rencor, de alguna impaciente 
ambición.

¿Qué designio animaba la redacción de 
una frase como ésta —
“......Los habitantes (de Montevideo) 

“quisieran la paz, cualquiera que ella fuese, 
“tan grande es la miseria. Pero están do- 
“minados por los soldados que alimenta el 
“subsidio de la Francia, los cuales están 
“mui satisfechos de su jénero de vida, 
“queriendo ames aponerse á ¡os peligros 
“de la guerra, que volver á tomar sus tra- 
“bajos? (!)

Esta aserción está basada en mas de un 
error, contiene dos calumnias: — La prime­
ra, es tanto mas fácil de refutar, cuanto que 
en ninguna época de este largo sitio, la 
guarnición de Montevideo, á la que nos 
honramos de pertenecer, ha hecho sentir su 
acción á la población desarmada.

Las propiedades y las personas de los 
neutrales y aun las de nuestros enemigos, 
protejidas; los derechos ajenos, siempre 
respetados por la fuerza ainada; esa facultad 
incierta y limitada, que se hace aparecer 
como indisciplinada y que, no obstante, en 
esta época no ha ofrecido ninguno de esos 
ejemplos de desordenes que ella ordinaria­
mente enjendra y produce en las ciudades 
sitiadas; tal es la sublime instrucción que 
ofrece en estos siete años de sufrimientos* 
ta historia de lus Voluntarios Franceses.

Pretender lo contrario, es dar un desmen­
tido á toda la población de Montevideo, a 
la que apelamos.

La segunda calumnia, es la que tiende á 
presentarnos bajo el aspecto de estúpidos 
decidiosos, que prefieren los peligros de la 
guerra á un trabajo pacifico y lucrativo. 
¿Cuales son los hombres que se dedican en 
el muelle á los penosos trabajos da la des 
carga de los buques?—Los lejionarios. Los 
pocos edificios lavantados durante el sitio, 
¿quién los ha construido?—Los lejionarios. 
¿Quién pites empiedra y compone estas 
calles?—Los lejionarios, que alternativa­
mente dejan el fusil para volver á tomar la 
herramienta que los sostenía antes de la

(2). Ellos han haIkidp en esta tierra hos­
pitalaria una ccsistenc^ tranquil.*, un traba­
jo lucrativo, y se Sl> armado solo para 
conservar esta ecustencin y ese trabajo 
amenazados. Agregad que es el gobierno 
francés quien los h£ conducido á armar­
se. (3)”

Todos los que firman esta protesta son 
artesanos, todos ansíen por el momento en 
que puedan cambiar (Lapada por lus ins­
trumentos de su oficio, y la mejor prueba 
de la verdad de este aserto, es que la mayor 
parte de ellos se contraen á algunas traba 
jos en el intervalo Cu® les dejan las exi- 
jencias de un servicio .que les vale por toda 
retribución, algunas raciones apenas bastan­
tes para su alimento £ el de sus familias. 
Ellos no tienen la ambición de pensiones ni 
de cruces, pero tienen la conciencia de un 
deber gloriosamente cumplido.
“Sin la horrible violencia que una guánl 

“nicion indisciplinada hace pesar sobre los 
“habitantes, no hai duda alguna que toda 
“la población iría á presentar las llaves al 
“jeneral Oribe y á rogarle que entrara. (4)”

Sin duda que por ellas palabras, toda la 
población, se entiende aquí algunos ajenies 
del jeneral Oribe, qne no teniendo el cora­
je de ir á defenderle en’su campo, le sirven 
aquí con sus intrigas, sin que, no obstante, la 
menor violencia gravite sobre ellos, pues 
que, siendo conocidos, se tolera su presen 
cía en medio de las personas que hostilizan. 
En cuanto á los indisciplinado?, si por 
acaso ha habido algunos de ellos entre los 
voluntarios, el Sr. almirante sabe mejor 
que nosotros de donde salian. Ellos mis­
mos se hicieron justicia, no estaban en su 
puesto—Han desaparecido.

Hai todavía una aserción contra la cual

gacion , él mismo protestaría contra un 
nombre, bimholu de gloria y de fuerza, 
que fué su primero y su mas bello título

lidades del espíritu Americano y del comer*
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Mas que de costumbre estaba pálida 
aquella mañana Nidia y aun mas descolori­
da se puso al recibir las caricias de la her­
mosa napolitana. Cuéntame, querida Nidia,
¿como fué que tu fidelidad sospechó 
tanto acierto el peligro a que me veia 
puesta? ¿Tenias algunos antecedentes 
pecio del ejipcio?

— Si, conocia sus vicios?
¿Y como asi?

con 
es-

res-

—Noble Yona, he sido esclava de jente 
viciosa y mis amos eran sus criaturas.

—¿Luego has entrado en su casa, pues­
to que conocías también aquella puerta 
secreta ?

—Arbaces ha solido necesitar de mi lira 
contestó la tésala con embarazo.

—¿Y has escapado al contajio de que. 
has librado á Yona? repuso la napolitana 
en tan baja voz que Glauco no podía oírla.

—Noble Yona, carezco de hermosura y 
distinción,'soi demasiado joven, esclava y 
ciega. La baja condición pone siempre 
á cubieito.

guerra.
pinteria

Penetrad en esos talleres de car-
, en esas tiendas de zapa eros,

sastres, ¿quiénes son los maestros, los 
cíales de ellos? siempre los lejionarios. 
hé ahí los hombres que designa como

de
ofi

no

queriendo otra profesión que la de soldado

(1) Informe del Sr. almirante Le Prédour, de 
24 do setiembre de 1849.

Con afLjido, altivo é indignado tono pro­
nunció Nidia esta humilde respuesta, y 
Yona se apercibió que solo mortificarla con 
seguiría insistiendo sobre el asunto. Que­
dóse silenciosa: en aquel momento ganaba 
la barquilla el mar.

—Confiesa Yona, dijo Glauco, que tuve 
razón en inducirte á no perder este hermoso 
dia en tu retrete, vaya, confiésalo.

—Tuviste razón, Glauco, dijo Nidia 
bruscamente.

—Nuestra querida Nidia, contesta por 
ti, repuso el ateniense. Pero permite que 
me coloque del otro lado, para conservar 
el equilibrio, a nuestro lijero batel.

Esto diciendo se sentó frontero á Yona 
é encimándose hácia adelante, se imajinaba 
que su hálito, y no las brisas estivales da­
ba al mar su aromático ambiente.

—Ofreciste decirme por que me fué tu 
puerta vedada por tantos días, dijo a Yona.

—Oh no pienses en eso; contestó ella 
vivamente; di oidos á la malignidad y á la 
calumnia; no me queda vestigio de duda hoi.

—¿Y mi calumniador era sin duda el 
ejipcio?

Yona contestó afirmativamente con su 
silencio.

—Sus motivos son suficientemente obvios.
—No me hables de él, dijo Yona tapán­

dose la cara con entrambas manos, como 
procurando desechar hasta su recuerdo.

—Quiza haya descendido ya á las ribe­
ras del perezoso Styx, repuso Glauco: con 
todo, si asi fuese, se habría divulgado su

protestamos. Es la que tendía 
creer al gobierno de la república

a hacer 
francesa,

que “la desgraciada ciudad de Montevi-

para la nación en el 10 de diciembre, 
creemos Aquello aun menos posible que 
triunfo de nuestros enemigos.

(Firmados) *

ESTERIOR

e

Ü

Cuestión del Plata.
Asamblea nacional lejislativa francesa.

resisten­
cia. (5)” Se han engañado. Quedan á 
la heroica ciudad de Montevideo, los mis­
mos medios de resiste^ | Ki; que oponía á lu^ 
prusianos Lila en H y el Vengeur á

deo no tiene ya medie» alguno de

los ingleses. Quedan franceses decididos 
á morir sobre las murallas antes que ren­
dirse, para evitarle al Sr. almirante el 
disgusto de percibir cn la rada en que está 
el olor de la sangfe. (6)

Protestamos contra todas las falsedades 
diplomáticas, que no han tenido otro resul­
tado, que el de aumentar las dificultades, 
prolongándolas. Pero topemos confianza 
en el éxito de los debates de la asamblea
nacional. Pero estamos tranquilos 
resultado de esos debates, por que 
norables representantes que han 
nuestra defensa, no tienen en vista 
honor, la dignidad y el interes de

sobre el 
los ho- 
tomado 
sino el

la Fran-
cía. Y sí el sobrino del emperador retro­
cediese ante el cumplimiento de esta obli-

Sesión del lunes 31
Presidencia del

Discusión dol proyecto de lei 
estraordinurio que ha do

(2) Informe del Sr. almirante Le Prédour, de 
26 de mayo de 1849.

(3) El Sr. Thiers, sesión de 28 de diciembre 
de 1849.

(4) Informe del Sr. almirante Lo Prédour, de 9 
de junio de 1849.

(5) Informe del Sr. almirante Le Prédour, de 9 
de junio de 1849.

(6) Despacho del Sr. barón Gros, do 23 ^ 
de agosto 1848.

DE DICIEMBRE.

Sr. Dupin.

relativo á un crédito 
abrirse para asegurar,

durante una parte del ano de 1819, el pago del 
subsidio consentido á título de adelanto, on favor 
del gobierno de Montevideo, por la convención 
do 12 de junio do 1848.

ció inglés.
Señores, esta doctrina desnaturaliza 

principios y falsea las situaciones.
Hablemos esacmmente primero. Se

pronunciado la palabra acción. 
una limí léz de lenguaje que yo

Esto

los

ba
es

no pilado
aceptar. (Mui bien, mui bien.) Vuestro 
acción, es la guerra. (Si, si-—Eso es.)

El Sr. de la Rochejaquelein; — Yo 
he dicho la palabra»

El Sr. Ministro:—El honorable Sr. 
de la Rochejaquelein me luce observar 
con razón que él dijo la palabra. El ho­
norable Sr. Daru ha sido mas hábil, pués 
dijo la cosa evitando la palabra.

En segundo lugar, añado que el gobier­
no no tiene que escojer entre dos términos. 
La responsabilidad de la elección pertene-

(Continuación.)

El Sr. Ro u h e administro de justicia, (con- 
tinúa):—Señores. El poder ejecutivo negocia 
y ratifica los tratadora asamblea solo puede 
darles una sanción definitiva. El poder eje­
cutivo vela en la defensa del Estado; con el 
consentimiento de la asamblea es que puede 
emprender la guerra. Si el poder ejecutivo, 
por vía de iniciativa, viene á pediros una 
declaración de guerra, compromete estre­
chamente sj responsabilidad con la vuestra. 
Si opone á un pensamiento de guerra una 
resistencia absoluta ó una resistencia tem­
poral, su rol hácese diferente; entónces él 
aconseja, advierte; y, tomada la decisión, 
luego aceptada por él según el espíritu de 
las leyes constitutivas, ejecuta con lealtad, 
con dedicación y enerjia. (Movimientos di­
versos.)

Definidas asi las respectivas responsabi-

muerte. Pareceme que tu hermano, se re­
siente de la tenebrosa influencia de aquella 
alma sombría. No bien llegamos anoche 
a tu casa, se separó de mi bruscamente. 
Qué, ¿será posible que no consienta en ser 
mi amigo?

—Secretas inquietudes lo consumen,con­
testó Yona toda llorosa. Ojalá pudiéramos 
arrancarlo á sus cavilaciones. Unamos 
nuestros esfuerzos para tan tierno empeño.

—En mí tendrá un hermano, repuso 
Glauco.

—Cuan serenas parecen reposar las nu­
bes en el firmamento, dijo Yona saliendo 
de la profunda melancolía en que la habian 
sumerjido los recuerdos de Apecides; y sin 
embargo, según dices, que por mi parte na 
da sentí, estremecióse la (ierra violenta­
mente la noche pasada.

Si, y aseguran que con mas violencia 
que nunca, desde la tremenda convulsión 
que tuvo lugar diez y seis años ha: la tierra 
que habitamos alberga en sus entrañas mis­
terioso terror, y el reino de Pluton, que se 
estiende bajo nuestros ardientes campos, 
parece desgarrado por ocultas conmociones. 
¿No sentiste el terremoto, Nidia? y no pro­
venía tu llanto del temor que te infundía?

—Sentí que la tierra se retorcia y sacu­
día como una monstruosa serpiente, contes­
tó Nidia, pero no ludiendo ver, nada temí, 
imajineme que la convulsión seria obra de 
los encantos del ejipcio. Dicen que tiene 
dominio sobre los elementos.

lidades, quiero apreciar en pocas 
la Actitud de vuestra comisión.

Esta comisión es una emanación 
otros; ella debe ilustrar vuestros

palabras

de vos • 
concien-

cías,; ella debe guiar vuestros votos. Ha 
resuindo las soluciones posibles del asunto 
del Plata en cuatro términos: ral ficar, ne­
gociar, obrar ó abandonar. La ratificación
le ha parecido imposible; la negociación 
sostenible.

El Sr. Daru: —En las condiciones
pasado.

El Sr. Ministro:—En seguida ha

in-

ce enteramente á esta asamblea; y si 
comisión sigue el sendero que trazó en 
sesión de ántes de ay^r, debe pedirle 
voto especial sobre la guerra.

Voces numerosas:—Es esacto.
EISr. Ministro:—Voi mas lejos.

ñores: 
guiñar 
guerra 
inglés:

del

cho al gobierno: escojed entre el abandono 
ó la acción.

Pero, como si el gobierno se hallase ya 
mui cómodo entre estos dos términos, el 
honorable Sr. Daiu, en un magnifico len­
guaje, añadió: El abandono es imposible; 
seria vergonzoso, desastroso para nuestros 
nacionales; y no por eso ha persistido me­
nos en decir al gobierno: Escojed. (Risas.) 
Sin embargo, á pesar de su resolución, 
a pesar de la precisión un poco especiosa 
de su lenguaje, ha estado menos resuelto 
de lo que parecía.

Porque en seguida os ha dicho: Al go­
bierno tocará el inquirir si la acción des­
pierta demasiado vivamente las susceplibi-

• Siguen 48 firmas.—(C. del P.)

— Eres tésala, Nidia mía, repuso Glauco 
y tu nacionalidad te da derecho a acreditar 
en la mapa.

— La májia, ¿y quien duda de su poder? 
preguntó Nidia injenuamente, ¿acaso vos?

— Hasta la noche pasada (en que un 
prodijio nigromántico me dejó de todo pun­
to aterrado) pensaba yo no creer en otra 
inajia que en la del amor, dijo Glauco con 
trémula voz, fijando sus ojos en Yona.

—Ah! esclamó Nidia con una especie de 
temor é imprimió maqiiinalmente algunas 
apacibles vibraciones á su lira: aquellos so­
nidos concordaban perfectamente con el so­
siego de las ondas.

—Pulsa tu lira, querida Nidia, dijo Glau­
co y cantanos una de tus antiguas canciones
tésalas: con tal que sea 
la elección á tu arbitrio*

—De amor! repitió 
grandes y errantes ojos, 
tos los miraban infundían

de amor, dejamos

Nidia, alzando sus 
que á todos cuan- 
una mezcla de te­

mor y compasión: imposible era familiari­
zarse con su vista: tan singular parecía que 
aquellos globos oscuros y volubles carecie­
sen de la luz del dia; tanta era la variación 
que se notaba en sus miradas, unas veces 
profundas y misteriosas, otras movibles y 
estraviadus; que no se podía menos de sen­
tir al encontrarlas aquella vaga, helada y 
medio sobrenatural impresión que nos so­
brecojo en presencia de los elementos de 
aquellos que teniendo esteriormenie una vi­
da parecida á la nuestra, tienen otra inte­
rior, distinta, inescrutable, no adivinada.

so 
la

un

se*
el deber de la asamblea no es pre- 
al gobierno lo que pensaría de la 
el espirito americano ó el gobierno 
el deber de la asamblea es con­

siderar esos elementos como presentes y 
actuales en la cuestión, discutirlos y apre­
ciar sus consecuencias e intensidad.

Asi pué», no nos disimulemos, ni unos 
ni otros, en faz del pais, nuestra responsa­
bilidad. La asamblea ha sido puesta en 
situación de esplicarse sobre una cuestión 
de acción; la acción es la guerra. Que 
la asamblea la vote, si la juzga necesaria; 
por nuestra parte resumiremos en pocas 
palabras la situación. Creemos que nues­
tros intereses bien entendidos, que nuestro 
honor nacional, no nos conducen & una 
guerra inmediata, y que una negociación, 
la continuación de la negociación comen­
zada, halla todavia su lugar en nuestras 
relaciones con Rosas. (Mivimienios di­
versos )

Hai ahí dos cuestiones, señores: h cu­
estión de nuestros intereses comerciales y 
la cuestión de nuestro honor; voi á tratar 
las dos. Diré en seguida en pocas palabras 
por qué y cómo queremos la mediación.

A la mediación de 1844 fuimos deter­
minados por tres razones principales: los in­
tereses de nuestro comercio y de nuestros 
nacionales, el deseo de no dejar practicar 
una intervención fuera de nosotros por la 
Inglaterra y el Brasil, ó por una de esas 
potencias solamente, y en fin la voluntad 
de mantener la independencia déla repúbli­
ca oriental, que hemos estipulado en el tra-
lado de 29 de octubre de 1840. Una 
esas razones acaba de desaparecer en 
instante por el incidente que surjió entre

de 
el 
el 
elSr. ministro de negocios estranjeros y 

honorable Sr. Daru. Sabéis que el Brasi
aprecia de otro modo hoi los intereses que 
dirijieron su conducta en 1844 y 1845, y 
se considera como plenamente escudado 
contra el poder de Rosas.. . .....................

(El Sr. Thiers hace una señal de dene­
gación.)

— ¿Queréis que cante de amor? dijo ella 
fijando aquellos ojos en Glauco.

— Sí, replic.ó él bajando los suyos. 
Apartóse un poco de Yona, que aun la te­
nia enlazada por la cintura, como si aquel 
suave abrazo la sirviera de estorbo; y colo­
cándose su leve y gracioso instiumento so­
bre las rodillas, después de breve preludio 
entonó una canción de amor.

—Melancólicos son siempre tus cantares, 
Nidia mía, dijo Glauco; solo la opaca som­
bra del amor conoce tu juventud: mui otras 
inspiraciones hace él brotar, cuando su pu­
ra esencia nos embarga é ilumina.

—Canto según me enseñaron, replicó 
Nidia suspirando.

— En ese caso habrá sido tu maestro al­
gún desdichado amador: prueba á alegrar­
nos con mas divertida música. Mas no, 
chica; dame acá el instrumento. Al obe­
decer Nidia, rozó su mano con la de Glau­
co, y bastó el leve contacto, á hacer pal­
pitar su seno y sonrosar sus mejillas. Ocu­
pados Yona y Glauco uno del otro, no ad­
virtieron aquellos indicios de las estraordi- 
narias y prematuras emociones que consu­
mían su corazón, las cuales nutridas por la 
imajinacion, escusaban la esperanza.

Anchuroso, azulado,!)* brillante, se dilata­
ba 6 la sazón ante ellos aquel bonancible 
mar tan claro y sereno, como hoi, á diez 
y siete siglos de distancia, boibotando en 
sus encantadoras playas lo contemplo.
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ner sus tropas en la Banda Oriental, para 
completar la ruina de este hermoso pais y 
completar la prosperidad de que goza hoi 

Buenos Aires.
“La situación de las cosas debía indu­

cirnos 6 hacer esa espedicion cuatro años 
ántes, cuando se tuvo el desgraciado pen­
samiento de intervenir en los negocios del 
Plata; pero yo no creo que haya la misma 
oportunidad en tentarla cuando el jeneral 

Rosas se ha hecho tan poderoso que seria 
menester oponerle actualmente 8 á 10,00 
hombres en lugar de 4 á 5,000 que habeian 

sido suficientes al principio.”
Asi, señores, lo que os decía del cámbio 

de sitio de nuestros intereses en el Plata 
está establecido. Ante la guerra, ante 

ese largo sitio de Montevideo, nuestros na­
cionales se han trasportado á Buenos Aires; 
alli han establecido relaciones mercantiles; 
alli viven protejidos por el gobierno que 

está instalado en el país hace 20 años.
¡Nos proponéis la acción, nos proponéis 

la acción inmediata, sin untar una nueva 
negociación, y nos decis que la guerra me­
jorará nuestras relaciones mercantiles en 

aquel pais! Señores, yo no conozco, en 

materia de comercio, mus que una sana in­

fluencia, la paz! (Mui bien.)

El Sr. Ducos:—¡No á lodo precio!
El Sr. Ministro:—Se me interrumpe,, 

y se me dice: ¡La paz á todo precio!
El Sr. Ducos:—Yo he dicho: ¡No á 

todo precio!
El Sr. Ministro:—La paz, no á todo 

precio. No olvidemos el alcance de la 
discusión 6 que me entrego. Hai en ella 
dos cuestiones, las he sentado al empezar 

estas observaciones: la cuestión de nuestros 
intereses y la del honor nacional. C uando 

llegúe á esta cuestión de honor, haré cono­
cer tan lealmente, diié casi tan sencilla, 
mente la opinión del gobierno. Por aho­
ra, estudio nuestros intereses jenerales.

Pués bien, digo que nuestros intereses 
jenereles, que nuestro comercio, ese co­
mercio que remonta las aguas del Plata» 

en esas 45,000 leguas cuadradas de que 
habló el Sr. Daru, no puede desenvolverse 
sino á condición de la paz....

El Sr. Thiers:—Y de la protección'
El Sr. M¡nistro...... Es su mas po­

deroso medio de influencia. En cuanto 6 
la guerra, podemos ser obligados á llegar á 
ella; pero retengamos bien que ella hace 
retroceder Ja civilización, retengamos bien 
que ella sembrará odios en aquel país, y 
que, después de tndo, despertará ese espí­
ritu americano de que os habéis preocupado 
justamente.

El Sr. Thiers:—El Sr. Guizot decía 
eso mucho mejor.

El Sr. Ministro:—Agreguemos que 

nuestros cambios han de multiplicarse por 
la paz. La paz es el mas seguro instru­

mento de conquista para la civilización con­
tra la barbarie; tal es la situación que de­
bemos desear en las riberas del Plata.

Respecto de nuestros intereses comer­

ciales, digo pués que en el debate ellos in­
ducirán antes á una solución pacifica que 
á la acción,esto es á la guerra. Digo que la 

protección real que debemos hoi, la debe­
mos á Montevideo, pero la debemos subre 
todo á Buenos Aires, porque nuestros na­
cionales, bajo el imperio de una situación 
que jo no quiero indagar, de hechos que se 
han consumado durante 7 años, han emi­

grado á Buenos Aires, y han buscado allí 
sus medios de existencia, sus medios de 
desarrollo y de trabajo.

Muchos miembros',—Es verdad.
El Sr. Ministro:—Puesto que toda­

vía me encuentro en la cuestión de los in­

tereses, puesto que no aprecio las necesi* 
dades que nos inpondría la cuestión de ho­

nor nacional, que me sea permitido decir 
que sobre las consecuencias de esa guerra, 
muchos errores me parecen [haber sido 
puestos en circulación; que me sea permi 
tipo emitir la opinión que lo experiencia del 

pasado debe inspirar al gobierno, en cuan, 
lo á la guerra en si misma, en sus condi­
ciones, en sus peligros ó en sus exijencias.

No quiero remontarme á los desastrosos 
ejemplos de 1805 y de 1807; mas desde 

1833 hemos ensayado medios belijeran- 
les en aquel pais; desde 1838 hemos 
practicado el bloqueo. ¿No hemos recono­

cido acaso su impotencia al mismo tiempo 
que los dolores que él imponía á nuestros 
marinos?

En 1845 tuvimos el magnifico combate 
de Obligado; pero su esterilidad no puede 
ser disimulada por su gloria, mas que á 
los ojos del almirante Lainé. Yo no sé que 
después de ese glorioso combate, se hayan 

(obtenido resultados séiios para la pacifi­

cación del país.
En 1846, fué desplegado el bloqueo por 

las potencias inglesa y francesa; fué succsi- 
vanante abandonado; hé ahí la situación.

Cuando se nos habla de la guerra, de la

Quedan en primera línea nuestros intere­

ses comerciales.
Señores, yo estoi de acuerdo con el Sr. 

Daru: les Estados del Plata, por sus mu 
dios rios, por su suelo rico y pingüe pre­
sentan & nuestro comercio verdaderos recur­
sos, fecundos medios de esportacion.

Los hombres de Estado que prepararon 
nuestras relaciones con esos Estados por 
medio de unu larga continuación de tratado8 

tuvieron rizón; ellos comprendieron las ne­
cesidades de nuestra población exuberante; 
perc la cuestión es de saber si el medio que 
se nos propone, si la guerra, notadlo bien, 
es el instrumento con cuyo ausilio debemos 
desenvolver esas relaciones comerciales.

En' 1844 habia en Montevideo 15 a 
20,000 franceses; el interés era presente, 
formal, absoluto; hasta cierto punto, podía 
dominar al sentimiento, ó inas bien a! prin­
cipio de neutralidad que dirijía nuestra po­
lítica jeneral entónces. Hoi dia, ¿cuál es 
la cuestión? En Montevideo hai apenas 
2,000 á 3,000 franceses, hombres, mujeie» 
y niños; esa es la última cifra que nos dá el 
honorable almirante Le Prédour. En 
Buenos Aires, por el contrario, hai ho¡ 

10,000 fianceses instalados, entregados á 
operaciones mercantiles, y pi otejidos en su 
existencia y en sil comercio por el gobierno 

de llosas. ¿Porqué pasa esto señores? 
Por una razón mui simple; porque el co­
mercio de esporiaciou y de permuta con 

Europa es la leí natural de aquel país; por­
que, aun á través de la guerra, el comercio 
existe siempre y no hace mas que cambiar 
de sitio. Cuando fué comprimido en Mon 

tevideo, sus fuentes brotaron mas fuertes en 
Buenos Aires; cuando la Europa no pudo 
comerciar con Montevideo, inmediatamen­
te comerció con Buenos Aires, porque, 
desde el pié de los Andes, llegan hasta 
Buenos Aires productos que deben cam­
biarse con los objetos espertados de Europa. 
Vuelvo 6 decirlo, esa es la leí natural de 
aquel pais.

Así pués, en 1844 nuestros intereses 
comerciales estaban en Montevideo; en 
1849 están en Buenos Aires; allá se han 
desarrollado; han cambiado de lugar.

¿Qué queréis hacer hoi? ¡Nos piopo­

néis la guerra como medio de restaurar 
nuestra influencia comercial en aquel pais!

Pero, ante todo, ¿cómo escudaremos ó 

nuestros nacionales que están en Buenos 
Aires si declaramos inmediatamente la 
guerra á Rosas? ¿Cómo serán protejidos 

nuestros 10,000 franceses? Y luego, no 
veis que restauraréis intereses estinguidos, 
enflaquecidos por una guerra larga, en per­
juicio de intereses vivos, actuales, desarro­
llados en Buenos Aires, concurriendo en 
esto que en Buenos Aires tenemos la casi 
totalidad de la población emigrante, mién- 
tras que en Montevideo solo quedan los 
hombres incorporados á la lejion estranje- 
ra? Hé ahilos hechos, señores.

El Sr. Thiers: —-Todo eso es falso.
El Sr. Ministro:—El honorable Sr. 

Thiers me interrumpe para decirme que 

esos hechos son falsos. No podemos esta­
blecerlos sinó por los documentos auténti­
cos que nos vienen del almirante Le Pré­
dour. Voi á hacerlo inmediatamente. Hé 
aquí lo que nos escribía el almirante Le 
Prédour el 20 de febiero, ántes de los tra­
tados:
“La ciudad de Buenos Aires está en un 

camino de prosperidad u'Laordinaria; el je­

neral Rosas ha conseguido concentiar allí 
todo el comercio del Plata, lo que ha sido 
el objeto constante de sus esfuerzos; y en 
este momento, no hai menos de 250 bu­
que de todas naciones en su rada; los es­
tranjeros afluyen allí de todas partes; pero 
nuestros nacionales sobre todo son escesi- 

vamente numerosos; por todas partes se 
pretende hablar francés, y creo que el nú 

mero de nuestros compatriotas sube en este 
momento á no menos de 10,000. El je­
neral Rosas los acojo á todos, aun aquellos 
que han servido con más enerjia en la lejion 
francesa de Montevideo, lo que es causa de 
que esta disminuya diariamente. Preciso 
es reconocer que él siempre ha respetado A 
las personas que no se han mezclado en 
asuntos políticos y que constantemente ha 
protejido sus propiedades, lo que Antes de 
él jamás había tenido lugar. Eu ninguna 

parte nuestro comercio y nuestro esceden 
te de población hallarán (antas ventajas 
como aqui. Hai en este momento 10,000 
franceses en Buenos Aires que gozan todos 
de una vida acomodada, y muchos de los 
cuales están a la cabeza de empresas que 
debe encaminarlos a la fortuna, ai los asun­
tos del Plata pueden resolverse de otro 
modo que por la guerra.’'

Esto, notadlo bien, era escrito ántes que 
fuésen redactados lus tratados. Continúo:
“En mi opinión, esta hipótesis ts casi 

imposible, persuadido como estoi del inte­
rés que hai para el jeneral Rosas en mante­

guerra inmediata, cuando se nos habla de 

la acción, sin continuación de una negocia­
ción comenzada, se nos dice que podemos 
emprenderla sin un grao desenvolvimiento 

de fueizas nacionales.
Yo creo qué en esta misión, no conven­

dría especular sobre el coraje de nuestros 

soldados en provecho de nuestro tesoro. 
Un g«iV^tt>o sabio debia asegurar el éxito 
por inediüs suficientes,. La victoria que­
dará por nosotros, eso es inevitable; pero 

es necesario asegurarla por medio de un 
desenvolvimiento suficiente de los recur- 

sos nacionales. (Mui bien, mui bien.)
He hablado del desenvolvimiento de 

nuestras fuerzas nacionales. ¿Es eso todo? 

Decía que no dudaba de la victoria; pero 
es preciso anticipadamente apreciar sus' 
frutos. ¿Qué haréis? ¿Os concentraréis 
en la República Oriental? ¿Iréis hasta 
Buenos Aires? No lo sabéis, no podéis 
saberlo. ¿Querréis ocupar á Montevideo 

hasta el desenvolvimiento ó reconstitución 
de esa colonia? ¿lo querréis? Pero enton­
ces por esa continuación de ocupación, por 
un bloqueo que debe aplicarse á todas las 
potencias para herir á Buenos Aires, ¿sa­
béis á qué complicaciones seréis arrastra­

dos? Por mi parle no quiero exajerar nada, 
pero nada quiero disimular á mi país. 

(Aprobación en muchos bancos.)
1 El honorable Sr. Daru invocó la opinión 

del jeneral San Martin; produjo un pasaje 
de una publicación hecha por él para probar 
la intensidad que debia tener la acción, es 
decir la guerra, su desenvolvimiento nece­
sario para obrar de una manera eficaz en 

las riberas del Plata; que me permita le 
oponga la opinión mas reciente del jeneral 
San Martin.

El ¡enera! escribía á uno de mis cólegas, 
impresionado de la opinión emitida en el 

informe del Sr. Daru.................. .
Una voz.’—¿La ¿ala?

El Sr. Ministro:—Del 23 de diciem­

bre de 1849. •
“Estoi persuadido que esta cuestión es 

mas grave de lo que jeneralmente se supo­
ne, y los once años de guerra por la inde­
pendencia sud-americana durante los cuales 

he mandado eu jefe los ejércitos de Chile, 
del Perú y de la confederación arjenlina, 
me han puesto en situación de poder apre­

ciar las dificultades enormes que ella pre- 

I senta, y que son debidas á la posición jeo- 

grafica del país, al carácter de sus habitan­

tes y á su inmen^á lejanía de Francia. 
Nade es imposip-- al poder francés.y 

a la intrepidez de sus soldados ; pero, 
ántes de emprender, los hombres po­
líticos pesen las ventajas que deben com­
pensar Ibs sacrificios que es preciso hacer. 
No lo dudéis, lo repito, las dificultades y los 

gastos serán inmensos, y, una vez empeña, 
dos en la lucha, no hai previsiones humanas 
que puedan calcular su duración. La Eran, 
cía tendrá á honor el no retrogradar.”(Mo­
vimientos diversos).

Si, señores, esto es lo cierto, bajo esa 

palabra acción, lo que se os propone es la 
instalación de otra Arjelia á 3,000 leguas 
de Francia. (Movimiento).

Cuando me esplique sobre el honor nacio­
nal, no retrocederé ante esta cuestión; diré 
que si nuestro honor estaba comprometido, 

no obstante nuestros intereses comerciales 
que son diferentes, no obstante las cargas 
inmensas que esto impondría al tesoro, se­
ría preciso que ese honor nacional saliese 
sano y salvo; pero yo discuto la cuestión 
de interés, y digo que es necesario apreciar 
las consecuencias de una espedicion hecha 
á 3,000 leguas de Francia.

Queréis hacer una espedicion que será 
necesariamente considerable, y una vez 
comprometido?, no querréis retiraros; en­
tónces seréis cojidos, permitidme esta es 
presión vulgar, como en un engrena^e que 
atraerá sucesivamente vuestros batallones y 
vuestras escuadras. (Asentimiento en mu­
chos bancos) ¡Estaréis á 3,000 leguas de 
Francia! Preguntaos si en el estado de la 
Europa, si en el estado de la Francia ape­
nas convaleciente de sus guerras civiles, 
queréis echaros impunemente, y sin una 
necesidad evidente, actual, presente, pre­
sente á todos los ojos, en los azares de 
una guerra semejante, á 3,000 leguas. 
(Aprobación en muchos bancos J

Hermoso es hacer resonar bien alto el 
honor nacional; pero yo digo que siempre 
será un deber y un honor para un hombre 
de Estado el advertir á su patria de los 
arrebatos á que una apreciación precipitada 
podría esponer al pais.

Ya he examinado el interés comercial de 
la Francia; y su interés de influencia polí­
tica. Llego á la cuestión del honor nacio­
nal.

Señores: hemos garantido la indepen­
dencia de la República Oriental, esto está 
escrito en el tratado del 29 de octubre de

1840; la hemos garantido en el sentido que 
hemos estipulado que la República Orien­
tal no debería ser incorporada á la Confe­
deración Arjenlina; lo hemos dicho des­
pués de! Brasil, que no se ha alterado por 
esta situación, y después de la Inglaterra, 
cuyo ejemplo no os propongo que admitáis, 
ejemplo que, sin embargo, se podría invo. 
car en materia de relaciones comerciales.^

No hemos estipulado solamente la Inde­
pendencia de la república oriental, hemos 
hecho una declaración, hemos reconocido, 
hemos querido una neutralidad completa en 
la elección del presidente de aquella repú­
blica. No temo decir que las basas Hood 

realizan completamente esas dos ex jencias 
de nuestra actitud diplomática. El tratado 
del almirante Le Prédour realiza una sola, 

la independencia de la república oriental.
(Continuará ¿)

COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO, MARZO 19 DE 1850.

LA CARTA DEL GRANDE AMERICANO 

ROSAS, AL COMANDANTE AGRESOR 

FRANCES EN 1829.
(Conclusión.)

Una vez conocidos por nuestro articulo 
anterior los antecedentes que arrancaron 
esta carta ignominiosa, se comprenderá 

ahora mejor la estension de la prostitución 
de alma que era necesaria para escribirla; y 
aunque ya la dimos en nuestro número del 
13 del actual, en el cuerpo del discurso del 
Sr. Larrochejaquelin, preciso es repetirla 
aqui. Es onimal y autógrafa. Dice así:
“El infrascrito jeneral tiene el honor de 

dirijirse al Sr. comandante de la escuadra 
francesa para espresarle en su nombre y en 
el de todos los .ciudadanos de la nación ar­
jenlina, el mas sincéro y justo homenaje de 
reconocimiento por los sucesos que han te­
nido lugar en estos últimos días respecto de 

la escuadra nacional que, i consecuencia 

de la insurrección del 1. ° de diciembre, 
habia caído en poder de dichos insurjentes 
poi haber puesto en libertad á los prisione­
ros detenidos á bordo, y otros pasos que 
demuestran claramente que los ajenies pú­
blicos de la nación francesa han sabido re­
conocer al gobierno lejitiino de la repúbli 
ca arjenlina y obrar en conformidad a las 
relaciones de estrecha amistad que la repú­
blica arjenlina conservaba hasta el 1. ° de 

diciembre con la nación francesa
“El abajo firmado ha tenido comunica­

ciones interesantes del Sr. Mendeville cón­
sul jeneral de Francia y le ha respondido 
de una manera satisfactoria. En definitiva, 
y hallándose el infrascrito jeneral suficien­
temente autorizado, por el poder soberano 
de la nación, para reglar y disponer todo lo 
queso mire como necesario al restablecí 
miento de las leyes y de las autoridades le- 
jitimas de la provincia de Buenos Aires, 
requiere del comandante á quien se dirijo:
“En primer lugar, que la escuadra na 

cionsl tomada á los insurjentes no sea de­
vuelta, sino que sea guardada á la vista y 
en seguridad; que se tomen los buques na* 
cionales que se hallan en el Paraná, que se 
haga toda especie de hostilidades contra 
los que hoi mandan ¡legalmente en Buenos 
Aíres; que se permíta al jeneral infrascrito 
una entrevista que podrá tener lugar en la 
Ensenada; que se haga comunicación de 

todas estas resoluciones al cónsul jeneial, y 

para abrir una comunicación frecuente con 
el susodicho cónsul jeneral, el comandante 
de la escuadra facilitará los medios de co­

municación necesarios á la Ensenada, dons 
de el que firma pondrá á la disposiciou del 
comandante francés tanta carne fresca cuan­
ta necesite diariamente para sus buques y 
para todos los demas que quiera proveer de 
ella y que pueda desear el susodicho co 

mandante.
“El comandante jeneral D. Prudencio 

Rosas (hermano de! jeneral), se halla en 
la Ensenada encargado de proporcionar al 
Sr. comandante de la escuadra todo cnanto 
necesite, y la misma órden se ha dado des­
de Quilines hasta el Tuyú, y por todas las 
costas y puertos donde se hallen sus tropas; 
ellas están prontas a ejecutarla.
“El infrascrito tiene el honor de sa­

ludar, &¡.
“Juan Manuel de Rosas.”

¡Baldón, perdurable baldón, sobre el mi­
serable que estampó esos renglones humi 
liantes y traidores!

Años enteros ha gritado el hipócrita au­
tor de esa carta contra la intervención de 
la Francia, y después, de la Francia é In­
glaterra unidas, en los asuntos y diferencias 
internas del pais: y ved aqui que hace veinte 
' un años que él la escita y provoca: él

requiere de la Francia que intervenga arma* 
da meo te contra lo que llama insurjentes, y 
en favor de lo que llama autoridades lejiti- 
mas de la provincia de Buenos Aires.

¡Alcen ahora su adulona voz los insensa-

tos que veían, ó que aparentaban ver en 
Rosas un grande homhre/un Washington, 

un grande americano, un defensor, como él 
se titula, del honor y de los' principios del 
continente! Alcenla, si lo osan, y esplique! 
ese hecho vergonzoso, ó mas bien, rebatan 
la siguiente exactísima esplicacion que hace 
de él el honorable Sr. Larrochejaquelein:

En esa época, Rosas era el amigo de la 
Francia: pero entonces Rosas no era cono­
cido: todavía no habia sido presidente (gol 
bernador, debió decir) de Buenos Aires J 

no habia sido dictador: todavía no había | 
cometido todas las atrocidades que después 
se le han reprochado. Entonces RoraJ 
atestiguaba sus mas vivas simpatías por 11 

Francia, y todavía no estaba tan decidido 
en su ardiente patriotismo contra toda ínter % 
vención estrana. El hallaba que la in-

TERVENCION ESTRANJERA, QUE ERA HE-, 

CHA EN FAVOR SUYO, LE CONVENÍA PER­

FECTAMENTE, Y DABA POR ELLO GRACIAS 

a la Francia. Aquí tengo una carta au­
tógrafa de él, que podría leer á la asam­
blea. .. .(Movimiento. Leed, leed),, .y que 
prueba que en aquella época, esc ardien­

te patriota, de que nos acaba de hablar 
el Sr. Lagrange, absolutamente nada rece­
laba de la intervención francesa, cuando 
ERA MECHA PARA EL.”

Sí: esa es la verdad; todo es bueno y' 
santo para Rosas, hasta el asesinato, si es 
en provecho suyo. Esa ha sido siempre 
nuestra profunda convicción; y mil veces 
contrariando creencias de hombres que ó 
ignoran su culpable historia, ó solo se fijan 
en hechos aislados, ó solo ven la superficie 
délas cosas, hemoi sostenido que en Ro­
sas no hay ni hubo jamas, grandes princi­
pios fijos, á escepcion del indicado-—sacri­
ficarlo todo sin piedad á las variables exi- 
jencias de su ambición, de su personalidad: 
toda su vida es una contradicción palpitan­
te. ¿Por qué es, sino, que en 1829, se 
muestra i n profundamente grato á esos 
mismos franceses, que después han sido 
para él, inmundos, asquerosos, súbditos de 
un rey guarda—chanchos, ambiciosos, con­
quistadores &c?

¡Y cuanto no ha gritado también contra 
actos piráticos y abusos de fuerza, que decía 
cometidos por las fuerzas navales de la Fran­
cia! Mas nosotros desafiamos á Rosas á 
que cite, en la historia de los bloqueos, un 
atentado que sea comparable al ejercido en 
la rada de Buenos Aires por el vizconde de 
Venancourt, en la» tinieblas déla noche del 

21 de Mayo de 1829. Sin previa intimación, 
declaración ni reclamo, echaise sobre los 
buques de guerra de la república, insultar 
atrozmente á sus jefes, estraer de ellos y 
conducir los prisioneros é Rosas, sacar y 

llevarse los buques, abrasar uno de ellos, 
y después de ejecutada la violencia, entablar 
el reclamo; todo esto es, para el Grande 
Americano, un proceder muy legal, muy 
arreglado, muy digno, muy conforme con 
ese derecho déjenles que hoy no se le cae 
délos labios: y tan lo es, que ese proceder 

le arrastra á espresar espontáneamente el 
MAS SINCERO Y JUSTO HOMENAJE DE RE­

CONOCIMIENTO.

Aun mas; Rosas que lío podía menos que 
sentir el abrumante peso de su infamia, qui­
so ahjerarlo repaciéndolo entre mochos. Por 
eso ademas de suponerse con autorizaciones 
de un imajínario poder soberano déla nación, 
asocia osadamente á su traid >r homenaje de 
reconocimiento, el de lodos los ciudadanos 
de la nación arjentina. La falsedad y la 
estupidez, compilen fuertemente en este pe­
riodo calumnioso. El paitidu, de ciudada­
nos arjentinos, que combatía á Rosas, y 
contra cuyos intereses se habia ejecutado la 
tropelía del 21 ..¿como habia de tributar 

agradecimientos por él? Pero aun respec­
to del partido de Rosas, mintió éste indig­
namente; al menos los hombres de ese par­
tido que se hallaban denlfo de h ciudad — 
pues ignoramos como pensasen los que es 
(aban fuera—reprobaron altamente la odiosa 
conducta del vizconde Ahí esté, ademas, 
el hecho documentado, que ayer presenta­
mos, de los Sres. Anchorenas, principales 
categoría; del partido de Rosos;, él des­
miente enerjicamente á aquel inveterado 

calumniante.
Este es el hombre qii ' llama envilecidos 

y degradados á los que han combatido y 
combaten su usurpación, su dictadura y sus 
delito». He bien pues. Cue uu solo do­
cumento comparable a la degradada y envi­
lecida carta; un documento que, aun en la 
desesperación del infortunio, haya salido de 
la pluma de los vti ios jefes y representantes 
del partido que le ha combatido y le comba­
te. Le desafiamos á hacerlo; y desafíame, 
también á toda la envilecida y degradada 
turba de sus siervos, en ambos lados del

Plata.
No lo hará: no lo harán Se sentirán to­

dos ellos confundidos y humillados hasta 
los suelos, cuando recuerden todo lo que 
Rosas ha dicho contra la intervención euro.



pea en la guerra que él hace á este pais; 

todo lo que ha dicho contra sus enemigos, 

que llamaban esa intervención, y la reque­
rían de gobiernos que tienen obligación i 

Ínteres en intervenir. Lo recordarán y, 
para su vergüenza, lo compararán aturdidos 

con éste periodo da la inolvidable caita: 

“Requiere del comandante a quien se

dirije ..que se Inga toda especie

de hostilidades contra los que hoy man­

dan ilegalmentf en Buenos Aires”.... 

¿Con que Rosas no se limitaba á desear ó 

rogar la intervención armada, sino que la re 

quería, la exijia, como una cosa obligatoria 

ó establecida? ¿con que !a exijia no de un 

gobierno, sino de un simple comandante de 

buque? ¿con que la exijia no en una guerra 
de Estado 6 Estado, y en que la Francia 

podía invocar su interes y sus compromisos, 

sino en una guerra civil? ¿con que exijia 

queja intei vención se hiciese no meramente 
bloqueando á |aciudad de Buenos Aires, si­

no desembarcando,a tacando, bombardeando, 

empleando, en fin, toda especie de hos. 
tilidades? ¿con que la Francia podía y 

debió hacer todo esto, declarando ipso facto 

que aquel gobierno era ilegal y decidiendo 

asi aquella cuestión doméstica?

Sépase, pues, que según la doctrina y e 

derecho de jentes del Grande Americano, 

del defensor de la independencia, honor y 

principios del continente, cuando en cual­

quier sección de América se levante un go­

bierno ilegal, los gobiernos de Europa.... 

¿pero qué decimos los gobiernos? cualquier 

jefe de estación, menos aun, cualquier co­

mandante de buque, tiene el derecho de 

echarlo abajo á cañonazos... .Dígase si 

hai ó no exactitud en estas deduccioues.

Pero no es esto solo. No contento con 

todo aquello, todavía requiere mas: esto es, 

“que tomen los buques nacionales quo es­

tán en el Paraná.” El mundo está viendo 

la obstinación con que Rosas sacrifica los 

intereses eminentes de aquellos paises cer­

rando ese rio al comercio, que derramaría 

en sus costas solitarias, la población, el 

movimiento, la vida, la civilización, la cul­

tura, la riqueza peto véasele ahí que, para 

el triunfo de sus miras personales, para una 

nueva humillación de los buques nacionales,

Que siga ahora hablándonos de su ame­

ricanismo, y haciéndose el melindroso por 
que la Europa, forzada por la ambición y 
escesos de él, interponía su acción, no del 

modo atroz que él requería, sino incomple­

ta y flojamente, y en beneficio, no de un 

partido, sino de la independencia oriental, 

de sus propios intereses, de la humanidad, 

de los principios. Que siga: y el mundo, 

con esa carta al frente, afianzará su juicio 

de que, en los labios fementidos de ese hom­

bre, las palabras a .rericanismo, honor ame­

ricano, independencia, federación, leyes, 

relijion, unitarios, no tienen otro significado 
que e! de—la conveniencia de Rosas, la 
persona de Rosas. Todo eso es mui malo, 

cuando es contra él: todo eso es mui bue-

Pero la importancia que contiene la car­

ta de Rio Grande,es lo que añade después 

de esos detalleszesto es,que Oribe habia en­

viado prevenciones a fu emisario Atanasio 

Aguirre, para que este propusiera al nuevo 

presidente Piinenta Bueno que contuviera 

al barón, é hiciese cesar el actual estado de 

cosas, y Oribe se comprometía á hacer ce­

sar también la prohibición de pasar ganado: 
“pero creo que ya es tarde” dice el cor-

no, cuando es para el, según la^exacta es­

presion del Sr. Lnrrochejaquelein, á quien 

debemos la impagable deuda de haber he­

cho esta importante revelación.

Entre tanto: juzgúese si los hombres 

que, desde largos años atras, y sin necesi­

dad de esa carta, estamos íntimamente pe­

netrados de aquella verdad, y que ademas 

hemos visto y estamos viendo su dictadura 

omnímoda y vitalicia, sus crímenes, sus ro­

bos,su inmoralidad, hemos tenido ó no razón 

para combatirle, y si pertenecemos ó no ó 

una causa santísima, a una causa verdade­

ramente americana: y juzgúese-también si 

el Sr. Lasteyrie, a pesar de ser favorable, 

bajo ciertos respectos, á Rosas, y a pesar 

de no estar ni poder estar tan instruido 

como nosotros, de la historia y sistema de 

aquel, formuló ó no una alia verdad, a la 

par que un alto elojio de aquella causa, al 

pronunciar aquellas solemnes palabras: 

“¡Oh! Si yo fuera arjentino, yo también 

sería salvaje unitario.”

Vaillant, 96 tablas de pino, 8520 baldo­
sas, 25 perchas.

Scotti y Mazzini, 15 arrobas grasa.
Mateo Astengo, 1 docena sillas,
José Masacra, 2 cajones zapatos, 6 bol­

sas papas.

Despacho de Almacenes—Día 18.

Zumaran y Tresserra, 10 tercios yerba.

responsal. Añade que Aguirre debía tam­

bién aprovechar la ocasión, para insinuar al 

presidente las simpatías de Oribe por el 

Brasil: que hoi no puede por Rosas hacer 

todo lo que desea, pues tiene que ser con­

secuente con él; pero que entrando él en 

Montevideo y variando la situación, su cla­

ro interes será apoyarse mas bien en el

Brasil con otras ñagazas por este
estilo; que ya no petan” dice el mismo.

Creemos que si esta noticia os verdadera, 

ella indicaria dos cosas que, por otra parte, 

parecen ciertas. Una es que la actual si

tuacion de Oribe no debe ser mui 

en cuanto se anticipa á ceder: y 

que no posee mucho el ai te difícil 

ceder en tiempo.

A Depósito.—Día 18.
Zumnrnn y Tresserra, 20 pipas vino tinto.
Mateo Astengo, 11 pipas vino tinto, 7 

barriles aspiste, 30 cajas aceite, 1 barril 
vino blanco.

holgada, 

la otra, 

de saber

El artista que suscribe, declara 
que por so parte no ha tenido ni tendrá dificultad 
alguna en trabajar asociado con el Sr. Cárlos Win- 
thor. satisfaciendo asi la voluntad de las personas 
interesadas en este concepto, al mismo tiempo con­
sidera que su colega lu Sra. Pretti no dejará de 
adherirse á la misma asociación una vez que lus 
condiciones satisfagan sus deseos.

Cárlos Rico. ‘

Estrado de la Lotería de ia Caridad, Ju­

gada el 18 de Marzo de 1850.

Letra K Celeste.

Suerte*. Números. Patacones.

HAN ABIERTO REGISTRO DE DESCARGA.DlA 18 I 

Polacra sarda T^rjesteo, á José Avegno. 
Pailebot nacional Luz, á Torres.
Zumaca nacional Magdalena, á Nin. 
Pailebot id. Pepito'& Carlos AIbani.

El Sr. D. Amadeo Gras, tan conocido 

en esta ciudad por su maestría en el vio- 

láncelo, tuvo k condescendencia de acom­

pañar al Sr. Sivori en la noche del 16. 

Se nos informa que tocará un dúo con el 

Sr. Sivori, si este vuelve á presentarse en 

público. Lo deseamos y creernos que se­

rán oídos con muchísimo placer.

PARTE COMERCIAL.
AVISO DEL DIRECTORIO DE ADUANA.

Habiendo el Superior Gobierno solicitado de

Han Cerrado Rejistro —Día 18.

Rio Grande, polacra sarda Inocente, por 

José Avegno, en lastre.

&& MARITIMA-

PRONTOS a SALIR.—DlA 18.

Buenos Aires, goleta sarda Union.
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Rio Grande, bergantín sardo2.* Bene^l^
delta María, I og

Rio Grande, goleta francesa Paraná. 127
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Llevan Balija,

Buenos Aires, el miércoles 20, el lugre 

de guerra sardo Fama, hasta la 1J del 

mismo dia se recibe correspondencia en 

el correo.

AVISOS
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la
Sociedad, ia misma concesión quo hasta Febrero

Se nos facilitó ayer una carta de RioGran>< último le fué acordada por despachos de Aduana

de del 3, bastante estensa, pero cuya ma­

yor parte es ya inútil, pues son detalles que 

arrancan desde los primeros movimientos 

allí ocurridos, y que ya conocemos. Sin 

embargo, entre ellos vemos desmentido po­

sitivamente el aserto que en principios de 

enero estampó Lamas, de que la carta de 

diciembre 30, dirijida por el barón de Ya­

cui ai teniente coronel José Ferreira (bra-

para el Proveedor de víveres, durante siete meses 
mas, á contar desde el actual, el Directorio convo­
ca á los Accionistas para ocuparse y resolver este
asunto en Junta General, que tendrá lugar 
ximo mártes 19 del corriente á las doce del 
el local de costumbre.

Resuelto este asunto ha de tratarse de

el pró- 
dia, en

adoptar

franquea ampliamente su entrada á buques silero), fué entregada por este á Lamas, 

de guerra europeos; y no solo la franquea. Según el corresponsal de Pelotas, eso es 

sino que la requiere, la exije como un deber una mentira y una calumnia grosera: aque­

lla carta fué interceptada; y tan lejos de:

una resolución, mediante la que puedan reducirse 
á acciones, medias ó cuartas, sin gran demora, los 
picos quo resulten al expedirse las permanentes en 
los documentos presentados al cambio, de confor­
midad á lo que sobre el particular resolvió la So­
ciedad en su última reunión. Montevideo, Marzo 
15 de 1850. ni 16—3 p.

Mañana, miércoles 20, segundo nniver-l 
sario de la muerte violenta del Dr. D. 
Florencio Varela se celebrará en la 
iglesia Matriz el respectivo cabo de año.

Se invita á todos ios que fueron sus biní- 
gos á concurrir á este sufrajio por su des-1 

canso eterno.
Empezará á las diez y concluido, se en­

caminará el concurso al cementerio, a vi­
sitar y honrar su sepulcro.

Notice. Our Establishement in 
Montevideo, hilherto under the diiectíon of Mr. 
John Van Deurs, will henee forward be conducted 
by Mr. Charles SetonMacLean, who is fully 
authorízed to represent us inall matters rekting.to 
our business in said city.—Buenos Aires 11 March
1850. Nicholson Green 4 Co.

de aquellos.
Tal es el resultado que da el eximen de ¡que Ferreira estuviese de acuerdo con La-i 

esa ¡ns’gne caita, que cuidaremos de repe-j mas y contra el barón, como lo indicaría 

lir siempre, de repetir periódicamente, para aquel acto desleal, si el fuera cierto, se

DESPACHO DE ADUANA. Nuestro establecimiento en Mon-

que se entienda basta los mas apartados unió al bar^ 
su primera^?ámbitos de las secciones de América, el 

conocimiento de lo que es realmente el mal­

vado que la produjo.

’j€penas este realizó aquella 
¿on, y le llevó ademas co-

mo cíen homwe¿, que era lo que el barón 

le habia encargado en 30 de Diciembre.

- 310 -
aprovechó el tiempo para aguer- i 
rir su ejército, de lo que resulta­
ron las ventajosas y señaladas 
victorias de San Borja, Itabo- 
raocahy, Carumbé, Arapey, Be­
lén y otras, cn las cuales tanto 
figuraron los nombres de muchos 
bravos brasileros y con especia­
lidad los de José de Abreu, Juan 
de Dios Mena Barreto, Joaquín 
de Oliveira Alvarez y Bento Ma­
nuel Riveiro.

El jeneral Curado, atravesan­
do el territorio oriental, marchó 
en una dirección cuasi paralela á 
la del ejército del jeneral Lecor, 
y acampó en la márjen izquierda 
del Uruguay.

La división de Voluntarios 
Reales, entró en Montevideo el 
dia 20 de enero de 1817, hallan­
do la plaza abandonada y blo­
queada por mar por nuestras fuer­
zas marítimas bajo el mando del 
conde de Viana.

Y de este modo quedaron los 
dos ejércitos separados uno de 
otro por cerca de ochenta leguas.

1). José Artigas y D. Fruc­
tuoso Rivera, el primero jefe su­
premo de la república y patriar- 
cade la federación (1), el segun­
do su inmediato tanto en presti- 
jio como en fuerza, pudieron en­
tretanto rehabilitarse de las pér­
didas últimamente sufridas en las 
dos batallas ya indicadas y pre­
pararse, sinó para nuevos comba­
tes decisivos, al ménos para una 
guerra de recursos; y conocedo­
res de la índole de aquellos habi-

(I) Se daba este titulo á Artigas, con 
supersticiosa veneración, medio poderoso 
contra la política de Buenos Aire s.
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2419 
6944 
4657 
2984 
2199
4704
5935 
2135 
6105 
5123 
4671
4632 
2086 
2306 
3955 
5590
2210 
5908 
3577 
4027 
4863 
4179 
4455 
2576 
4254 
2144 
2099 
2120 
3873 
2689 
5493 
3635
6291 
4200 
5012 
3766 
4820* 
2822 
6889 
6527 
3666 
2551

’ 4168 
6587 
2897 
6348 
5381 
2961 
4102 
5291

Suertes. Números. Patacones.

8 :'51 4589 8
8 52 4778 8

20 53 4944 8
8 54 2048 8
8 55 8774 15

15 56 3633 8
8 57 2513 20
8 53 4135 15
8 59 6289 8

100 60 4147 15
50 61 6675 8
20 62 2900 50

8 63 5783 15
8 64 5288 8

500 65 5121 8
15 66 3773 8
30 67 3393 8
8 68 2068 15
8 69 . 4481 8

20 70 3740 15
15 71 6801 8
20 72 6109 8

8 73 5739 8
15 74 3702 8
8 75 3729 8
8 76 5955 8

15 77 6158 8
8 78 3525 8
8 79 6612 8

15 80 5794 20
8 81 6100 8

20 82 4837 8
8 83 2451 8

15 84 5162 15
20 85 2955 8

8 86 4082 20
8 87 4815 15

30 88 2851 30
15 89 3623 8
8 90 6909 8

so 91 4529 8
8 92 4662 20
8 93 2891 8
8 94 3219 20
8 95 4264 8

21 96 2742 15< 97 2209 50
1 98 3871 8

99 2933 8
SO

La estraccion dc la lotería letra L celete 
lugar el lúnes 25 de Marzo á las doce del d

tendi? 
ia. La

oficina estará abierta púa pagar las suertes los 
suertes y miércoles desde las]10’de la mañana hasta 
las 3 de la taide y los jueves viernes y silbados, 
desde las 11 hasta la una. Todos los días de fiesta 
y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga lo billetes 
premiados al portador y no oyo reclamaciones de 
ninguna especie sobre perdida, sustracción de bille­
tes ó cualquier otro accidente que se alegue.

avisos ¿¡Barítonos
Pava Valparaíso. Sai- 

drá el 25 del corriente la barca inglesa INDIAN. 
de primera clase, admite carga y pasajeros. Para 
tratar veanse con Nicho Ison Green y Ca.

tt ( —. _ _ tevideo, hasta hoi bajo la dirección del Sr. Juan
?arca de Ultramar.—Día 18. « « . . . ... .«

* I Van Deurs, sera cn adelante dirijido por el Sr.
B. Capurro, lia vigas, 19 tirantes, Cárlos Seton MacLean, quien está plenamente

Descarca de Ultramar.—Día 18.

Juan
-- . „j----------- .. f I autorizado para representarnos en todo lo con ce r-
Juan Que vedo, 70 arrobas charque, 400 niente á nuestros asuntos en dicha ciudad.—Buenos

4000 rajas leña. I

bolsas fariña, 49 id arros, 1 pipa, 3 medias, Aires, Mano 11 de 1850.
4 cuarterolas, 3 chiguas y 80 arrobas grasa.

m 19 Nicholson Green y Ca.

Para Guaíeguaíchú.—
Saldrá «in falta á Cnet do la presente semana la 
zumaca nacional MAGDALENA, admite pasajeros 
Para tratar pueden dirijirse á la callo de Misiones, 
núm. 53, escritorio de Juan María Nin.

tantes, echaron mano de los mas 
poderosos medios de llamarlos á 
las armas y de retenerlos en ellas: 
el de la nacionalidad ofendida y 
el fusilamiento. Así consiguieron 
ellos, formar fuertes guerrillas é 
interceptar de tal modo la comu­
nicación entre los dos ejércitos, 
que menester fué procurarse un 
medio que los pusiese en relación 
resultando de ahí la idea de la 
organización de una escuadrilla.

El jeneral Lecor, como capi­
tán jeneral de mar y tierra, ha­
bia pedido al almirante Lobo, 
dos oficiales de marina, y recayó 
la elección en Luis Barrozo Pe- 
reira y Jacinto Roque de Sena 
Pereira, este natural de Lisboa, 
aquel de Minas Jenerales: Bar- 
rozo partió luego para Buenos 
Aires, como en comisión secreta 
al supremo director de la repú­
blica y Sena Pereira, recibió el 
nombramiento de comandante de 
la goleta “Oriental” y de la es­
cuadrilla.

Barrozo fué acojido con mucha 
distinción tanto por los particu­
lares como por las personas del 
gobierno de Buenos Aires, lo 
que no es de estranar, atento el 
escelente carácter é instrucción 
de aquel oficial, y el estado de 
desorden en que se hallaba aque­
lla capital.

En las conferencias habidas 
con Barrozo, parecía que el go­
bierno de Buenos Aires, marcha­
ba de acuerdo con el jeneral Le­
cor, en todo lo que tenía relación 
con la destrucción de Artigas y 
nuestra ocupación pacífica; pero 

I así mismo no dejaba aquel go-

MEMORIAS Y REFLEXIONES
SOBRE EL RIO DE LA BLATA

SóIixiDaj \f DbXUO De uit cíicuxí De uiatnkx CxadiFexx

Parte relativa ú la ocupación de la provincia orienta!.

(PRIMERA EDICION ESPAHOLA )

El cautiverio de Fernando 
Vil, después de haberle sido ar­
rancada la corona del reino de 
España, pasando violentamente 
de su cabeza á la de su padre 
Carlos IV, y luego á la de Na­
poleón, que la cedió á su herma­
no José, aceleró y dió el mayor 
vigor á la revolución de Buenos 
Aires, lugar siempre funesto á 
las armas y á la política de la 
Gran Bretaña.

El mismo cautiverio escitó la 
ambición de Da. Carlota Joaqui­
na, y de su sobrino el infante D. 
Cárlos» que intentaron hacer va­
ler en el Rio ele la Plata sus pre­
testados derechos de herencia. 
Ni el mismo D. Juan VI, tan 
prudente y consumado político, 
dejó de llevar al conocimiento de 
las influencias de la época en 
Buenos Aires, planes de grande 
organización; ya fuése esto para 
buscar nuevos patrimonios á su 
vasta familia, ya para oponerse y 
destruir proyectos de su esposa, 
cuyo proceder contrariaba sus 
miras.

En estas tan árduas como de­
licadas negociaciones fuéron em­
pleadas personas de conocida ca-

। pacidad, militares distinguidos y 
hasta un ejército con el título de 

i Pacificador, pero de todo esto, 
apenas se consiguió en último re­
sultado, el estéril armisticio de 
1812, triste preludio del bien, 
notable tratado preliminar de paz 
de 1828, preparado y urdido por 
los manejos, seducciones y ame­
nazas de lord Ponsonbi.

Se puede afirmar queya por ese 
tiempo la libertad estaba con­
quistada para los de Buenos Ai­
re?, en todo el litoral del Rio de 
la Plata; pero no alcanzados ni 
el órden ni la independencia.

Necesitaban, por tanto, estos 
I pueblos de tranquilidad en el in- 
। terior y de buenas relaciones en el 
esterior, especialmente con sus 

I vecinos.
La revolución habia reventado 

el 25 de mayo de 1810, y solo cn 
25 de marzo de 1816 se pudo 

। reunir en Tucuman un congreso 
nacional que proclamó la inde­
pendencia del vireinato de Bue- 
nos Aires, en 9 de julio del mis- 

i mo año.
Parecía que la mejor armonía 

y buena fé debía establecerse cu­
li tro Buenos Aires y el Brasil, por 
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Vara Buenos Aires.—
Lu goleta italiana UNION, que no ha podido salir 
el Sábado pasado por haber precisado alguna com­
postura, saldrá el Juúves 21 del corriente. Los 
pasajeros veanse en el escritorio de Scotti y Mnz- 
zini plazoleta del muelle.

Vara GuMeguaichú.— 
La bombarda nacional MARIA, saldrá el Miérco­
les 20 del corriente, admite pasajeros para quienes 
tiene supeisores comodidades. Pura tratar acudase 
ul escritorio dé Scotti y Mazzini plazoleta del 
muelle.

For Valparaíso.—Tosail 
on oí abouf the 25th instant the first clnss Brilish 
Barque INDIAN. For terina or freight of passnge 
apply to Nicholson Green & Co.

ParA California. Saldrá

nTcUoílmh Esbons y C.. calle del «arand. No.
ó á D. Francisco Mames corredor montuno ca

Be de Misiones núm. 71. ,n 5'”1°\

(I) Angostura, es el nombre que se da 
al espacio de tierra que queda entre la 
laguna Mcriny el mar.

jsSfib Pava Genova. La dere- 
chSrCildri enlodo el moa do “««o. la b«H» 
italiana DUE GERMANI, forrada y clavada on co- 
bre. Admite alguna carga á flete y pasajeros, ra­
ro tratar ocurran á la calle de Misiones escriloroi 
de José Massera. 

Pava Burdeos^—La muy 
velera fragata ARTHEZIEN, capitán Pa- 
pillon, saldrá do Buenos Aires para dicho 

destinó, del l.° al 5 de Abril fixo.
'Recibe todavía carga á flete y pasajeros de a- 

mora y entrepuente, quo pueden contar con muy 
buen trato. Para tratar del pasa ge ocurrir ul Sr. 
Don Manuel de Clemente, calle del Rincón num. 
121.

UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA.
El Consejo Universitario ha resuelto hacer la pri­

mera colación pública de grados, el día 18 de Julio 
del presento año. ,

En consecuencia, y de órden del mismo Consejo 
se invita á todos los que puedan optar á algún 
grado, se presenten antes de ese dia á los efecto? 
que los*cprresponda, según el Reglamento.

Se invita ¡igualmente, á todos los graduados on 
otras Universidades, y quieran incorporarse á la 
de la República, á que lo verifiquen antes del pre­
citado dia. _____________

Siendo el presente mes de marzo 
el designado por la Ley de Patentes, para quo los 
establecimientos de jiro obtengan las que les cor­
respondan, so previene á los interesólos ocurran 
por ellas á la oficina dol ramo, calle de los 33 No. 
60, en la intelijencia de que los que no lo verifiquen 
en el término indicado, quedarán sujetos á las dis­
pociones de la misma Ley. Montevideo 16 do Mai- 
zo de 1830. ™ 18-6 p.

D. José Pesano no puede gra­
var, hipotecar ni vender la cosa de su propiedad, 
sita en la Aguada, y que linda con D. Ramón Bus- 
tillos, D. Ramón Mendoza, D. Marcos Veirano y D. 
Juan Pclufo, mientras no haya satisfecho al que 
suscribe la cantidad de 540 pesos, y sus intereses 
respectivos, ni respecto del dos por ciento mensual 
sobre dicha su casa, á virtud do una letra que acep­
tó á plazo determinado, y que fué á su vencimiento 
debidamente protestada; pues que toda venta gra­
vamen ó hipoteca que se efectúe sin haber satisfe­
cho el indicado crédito, quo pertenese á los meno­
res hijos de Da.Luisa Prendo de Cerrando será nula 
v de ningun valor,'ni efecto, previniéndose que se 
van á practicar las dilijencias necesarias judialmente 
para icclamar del predicho Pesano el pago de la 
prenotada suma, y los intereses devengados y que 
se devenguen hasta su total abono.

m 18 Luis Missaglia.

TEATRO.
1. « FUNCION DE LA 1. * TEMPORADA PARA 

El Mártes 19 de Marzo de 1850.
POR LOS ARTISTAS, LUISA PRETTI Y CARLOS RICO 

Orden del Espectáculo.

PRIMERA PARTE.
Sinfonía á toda orquesta.
Aria, vive tu, del 2. ° acto do la opera.

ANA JBOLEJVA (Primera voz.)
Tenor, música de Donizeti.
Escena y aria, lu, al cui sguardo de la opera.

/ DUE FOSO ARE
Soprano, música de V erdi.

SEGUNDA PARTE.
Obertura por la orquesta.
Gran escena y dueto Poce suonava un giorno, 

de la opera.
IL PIRATA (Primera vez)

Soprano y Tenor, música de Bellini.
TERCERA PARTE.

Valz de Strauz por la orquesta.
Escena y aria, lo ti veggo de la opera.
MARINO FALIERO (Primera vez.)

Tenor, música do Donizeti.
Gran escena y aria, anecio dischiuso un giorno, 

de lu opero.
IL NA BUCO (Primera vez.)

Soprano, música de Verdi.
4 . * Y ULTIMA PARTE.

Sinfonia á toda orquesta.
A pedido de diferentes personas se repite la inte­

resante y mui aplaudida escena y dueto Ao, non 
morrai, de la opera.

I DUE FOSCARI.
Soprano y Tenor, música do Verdi.
Precios los de costumbre. Principiará á los 8i-
N. B. La 1.* temporada es de 5 representa­

ciones. Las [ ersonas que quieran tener localidades 
en dicho sentir o, se servirán mandar procurar los 
boletos do aposentaduria en la fonda del Vapor 
cuarto núm. 2.

Dentaduras com­
pletas. Aapoleon Aubanel, 
denti-tn, habiendo notado 
que algunos sefiores y se­
ñoras, trepidan en mandar 
hacer una dentadura com­
pleta por parecerías in­

vencibles las dificultades que son consiguientes, y 
que en la practica se esperimentan cuando estos 
rabajos no se ejecutan con perfección,|avisa al res­

petable público, que ha concebido y terminado un 
modelo de dentaduras completas que concilla y 
facilita los movimientos de las mandíbulas, en to­
das direciones, y los de la masticación con toda 
comodidad y sin mas molestia que la de los pocos 
dias necesarios á la habitud en conseivar el pequeño 
aparato hasta el asiento natural, que se hará en las 
encías, cuya perfecion en la forma de los dientes, y 
solidez de sus resortes, no agravan ni perjudican la 
comodidad de su proporcionado volumen y lijero 
peso. El precio de esta dentadura será en armonía 
con las actuales circunstancias.

También se halla en su casa la masa metálica de 
oro v platina para emplomaduras, y un gran surtido 
de dientes de las mejores fáb icas francesas y ame­
ricanas, que proporcionan la mas completa confec­
ción de todas clases de piezas y su colocación sin 
molestia alguna.

Sigue su asistencia gratuitamente á los indijentcs 
desde las doce hasta la dos, en la casa que habitaba 
el finado Dn. Federico Waniscghen, calle de Misio­
nes número 118. m 18—30 p.

Al público. Habiéndose por 
desgracia pegado fuego la (noche del nueve del 
corriente á la una, un pequeño cuarto que tiene 
el que suscribe en ol fondo de la casa en donde 
vivo, acudieron á una insinuación ol Sr. comandan­
ta de serenos, vijilantes y vecinos lindantes y otros, 
prestando su cooperación á apagar el incendio ha­
biéndose portado con esmero y honradez ly doi gra­
cias on jeneral á todos por haberme librado con su 
cooperación de un fatal elemento. Montevideo, 
Mano 18 de 1850. Antonio Motor el.

El Dr. Navarro. Ha mudado 
bu estudio do abogado á Ih calle de Ituzaingó núm. 
181, de la Matriz una cuadra para el Sud, donde 
vivía el Sr. D. Amadeo Gras retratista.

m 18—3 p.

Se vende una casita en la 
calle do la Reconquista núm. 7, también hace fren­
te á la calle de Santa Teresa, tiene sala, aposento, 
comedor, un sótano, encina, algibo y un patiecito. 
También se venden 2 cuartos en la misma acera. El 
quo se interese en la esquina do la misma calle 
númll. hallará con quien tratar. m 12—6 p.

GRAMATICAS INGLESAS 
en pasta á 18 vintenes ol ejemplar, libros y cuader 
nos en blanco rayados, escritoritos pequeños para 
señoritas, id. de ébano con embutido de bronco do 
mucho gusto, lápices de papel de varias ciases, id- 
de pizarra cubiertos de madera y sin ella; corta, 
plumas y tijeras finas, plumas de metal mui supe­
riores, reglas redondas mui finas, cepillos de uñas 
y de dientes de varias clases mui baratos, 

Una rica perfumería bien surtida.
Calle del 25 de Mayo núm. 89, al lado de la casa 

del Señor Zas.

Calzado mui .Barato.
Chinelas bordadas a la moda, á 6 

^^reales par; id. para señora, de la 
In’8ma ®la8e a $ reales; zapatos do 
becerro á medio patacón; botines 

franceses de charol con casimir y prunela para ni­
ños á 12 reales par; todo de charol para hombro á 
26 reales', de id. con prunela para id. á 18 reales', 
id. de becerro para id. á patacón y medio; id. de 
tafilete para niño á 6 vintenes.

Calle del 25 do Mayo No. 89, al lado de la casa 
del Sr. Zas.

ZARAZA MUI BARATA.
Un coito de vestido de 10 varos de la angosta 

por un peso, y la nnchú de 38 pulgadas á un real la 
tara; pañuelos de punto blanco bordados de seis 
cuartas, propios para esclavinas á 12 reales. Calle 
del 25 do Mayo núm. 89, al lado de la casa del Se­
ñor Zas.

p. Ropa hecha y otros electos 
(f^^muí batatos. Un nuevo surtido de levitas do 
Ua^lbrin de varios gustos á patacón y medio', lovi- 

tas y fraques de paño de casimir y de casineta 
mezcla; ponchos do paño forrados de bayeta, 

mui grandes, á 8 patacones; camisas de irlanda de 
hilo mui finas; idem francesas de algodón de varias 
clases y á todo precio; gorras de paño y de tercio­
pelo de todas medidas; medrases mui finos y regu­
lares de varias clases desde 11 reales fuertes hasta 
20 reales', pañuelos de borra de seda de diferentes 
gustos á 320 reís: idem de tibet -finos y de gusto á 
6 reales', medias inglesas blancas mui finas sin cos­
tura, idem crudas cortas finas y regulares; pañuelos 
de hilo para las manos mui finos y regulares; id. de 
seda de rica calidad y gusto, toallas de hilo, hilo 
de carretel fino á 20 reís; broches &c. en la callo 
del 25 de Mayo núm. 89 al lado de la casa del Sr. 
Zas.

SALMON EDAí^ErnaTtar'- 
des de estos próximos dias 20, 21 y 22 del corriente 
por disposición del Sr. Juez L. de Comercio actuan­
do en lo Civil, se han de celebrar en las puertas^ do 
la escribanía pública para rematarse en quien mas 
dé al ponerse el Sol de la última, las de una casa 
sitúenla calle de Misiones núm. 231, tasada en 
4,634 pesos para ser pagada con su producto Da. 
Juana Fraga de lo que la debe la sucesión de Dn. 
Juan Mana Perez. Los . deseosos de su compra 
pueden, sí gustan, aproximarse á dicha oficina para 
instruirse de sus tasaciones, y demas que les con­
venga. Montevideo, Marzo 14 de 1850.

Manuel del Castillo.
in 15-6 p. Escribano público y del Juzgado Civil

El cirujano dentista PedroBourse 
tiene e I honor de avisar á sus amigos y al públi­
co, qae mudó su residencia á la calle de Misiones 
núm. 144. Estará siempre pronto para sacar mue­
las, limpiar y arregladla dentadura, tapar los dien­
tes.ó muelas picadas jcon oro purísimo sin dolor 
ninguno, y de modo que duren muchos años; pu- 
diendo asegurar por su larga esperiencia y estudio 
que sus trabajos satisfarán. Hará una rebaja pro­
porcionada á los que necesiten: á los que fueren 
reconocidamente pobres ofrece atenderlos gratui­
tamente. •• m 7—30 p

El Sr. Lehmann se ofrece al pú­
blico de esta capital para dar lecciones de inglés, 
francés y alemán. Las persque que quieran hon­
rarle con su confianza pueden dirijirse al café de 
París, calle de Misiones esquina de la del Cerrito.

IMPRENTA DEL
©©e2Síb©e© ©na ipa^s^o

La imprenta y oficina dol Comercio del Plata se 
ha trasladado á la calle de Zavala número 67. Ha- 
llandosc completamente reparados los daños causa­
dos en ella, se halla en estado do encargarse de 
toda clase de trabajos que quieran encomendaiscle.

Esto establecimiento tiene grande abundancia 
de tipos de todas clases, elegantes, y muchos de 
ellos enteramente nuevos; signos de astronomía, 
matemáticas, medicina, y demás que se usan en 
obras científicas; una fundición de caracteres grie­
gos; las letras y acentos cstraños á la lengua espa­
ñola, pero que se usan en las estranjeros; jeroglí­
ficos y adornos de todas clases; hermosas prensas 
de fierro mui perfeccionadas; y en una palabra, todo 
lo que constituye una escelento Imprenta.

Los directores se encargan do la corrección de 
trabajos en inglés, francés, italiano, portugués y 
latin; dándolos tan depurados de errores tipográfi­
cos como los escritos on idioma del país.

La Imprenta solo será responsable de los errores 
de impresión y ortografía; pero no de otras faltas, 
que haya en los orijinalcs que se la remitan.

Los precios nunca serán mas altos que en otras 
Imprentas, en igualdad de circunstancias.

El Sr. Deloney, profesor de bai­
le, se ha fijado en esta ciudad por algún tiempo, y 
se ofrece á los señores y señoritas que gusten ocu­
parlo en su profesión, enseñarles en seis lecciones 
cualquier baile por un precio moderado. Igua.men- 
te dará las lecciones en su casa como en la de los 
que le hagan el honor de ocuparlo.

Las personas que se interesen en lo indicado po­
drán dirijirse personalmente ó por letra al café de 
París, calle de Misiones esquina á la del Cerrito.

m 7—30 p.

Mudanza de domicilio. —Da­
guerrotipo con colores. Amadeo Gras tiene el ho­
nor de avisar al público de esta capital, que ha­
biendo suspendido su viaje, por motivo de las mu­
chas ocupaciones que tiene, acaba de trasladar su 
establecimiento, á la calle del Rincón No. 62 en 
los altos á donde lo hallarán todos los dias, (con 
sol ó sin él) desde las 19 hasta las 4 de la tarde: 
el Sr. Gras puede encargarse de algunos retratos a 
oleo. f 28

Juzgado de Paz de la 4. c Sec­
ción. Por órden del Sr. Juez de Paz de la misma 
se cita, llama y emplaza a los herederos ó apode­
rados legales del finado Don José Rodríguez Bra­
ga; para que en el término de quince días, com­
parezcan por si ó por apoderado legal á contes­
tar al juicio de conciliación, en la demanda que 
ha interpuesto Don Juan Bertrand sobre cobro de 
quinientos cincuenta y cinco pesos, que según do­
cumento que ha presentado, le adeuda dicho fina­
do por alimentos que le suministró: —Asi mismo 
hace saber al público,- quo dichos herederos no 
pueden enagenar, ni gravar los bienes dejados 
por el mencionado finado sin el previo pago de di­
cha suma, por que de lo contrario quedan responsa­
bles con ellos del pago de la enunciada cantidad.

Nueva ciudad, Montevideo Marzo ocho de mi) 
ochocientos cincuenta.

Luis Veracierto, 
Juez de Paz.

CERVEZA NEGRA y BLANCA.
DE SUPERIOR CALIDAD,

Muy barata, vino de madera y frontignan, licores, 
jarabe de zarzaparrilla, limonada acidulada de kali, 
en polvo; tarros de biscochos, de Rio Janeiro, idem 
de dulce en caldo y en pasta, vasos de cristal, lico­
reras en caja, estufas de doble caía superiores y muy 
baratas, máquinas do cristal pa ^'café, candeleros 
plateados de varios gustos, cí/6 «Abábanos de di­
ferentes clases, y una infinidad de otros artículos 
muy baratos, en la calle del 25 de Mayonúm. 89 
al lado de la casa del Sr. Zás. m. 9.

Vino tinto de Burdeos superior y 
barato, bueno para el uso de las familias, so en­
cuentra en la calle de Misiones núm. 120.

__________ m 7—16 P

Se necesita una muchacha blan­
ca ó de color, como para cuidar un niño. 
?alle de Sarandi núm. 105.

HESITES.
33ov Matan Manilo.
REMATE DE MUEBLES.

En la Plaza de la Matriz, calle del 

Rincón núm. 146.
El Miércoles 20 á las 11 en punto empezará la 

enta precisamente al mejor postor por desalojo do 
icho almacén, de todos los muebles y demas obje­

tos depositados, y son:
Sillas de esterilla y de madera, armarios, 1 la va- 

tario con piedra y tocador, mesas de arrimo y |do 
sala, mesas de luz, sillas para niños, marquesas 
para niños, 1 cuna de caoba, baúles, cajas para 
ropa, 2 cómodas de caoba, 2 tocadores, mesas or­
dinarias, baños, quínqueses, 1 espejo, escaleras de 
mano, tinajas, faroles, 1 secreta, tablazón de ar­
mazones, tirantillos, puertas y ventanas, catres 
damajuanas, botellas y tarros vacíos, 1 mortero, 
2 molinos de patente para café, tarros grandes vi­
driados. y muchos otros objetos á la vista; una 
colección completa del “Comercio del Plata.”

. ACTO CONTINUO.
100 fanegas carbón de leña depositadas en el 

sotano de dicho almacén en lotes ul gusto de los 
compradoies.

W (Solteras Sniítfj y ea.
QUEMAZON DE ARTICULOS DE ALMACEN.
En su casa calle del Sarandi No. 149.
El Miércoles 20 del corriente, á las 11 de la ma­

ñana, se han de vender indispensablemente á la 
mus ventajosa postura por liquidación de facturas 
los artículos siguientes:

Un surtido de cristales finos compuesto de botellas, 
vasos, copas, id. de diferentes formas, loza fina en 
juegos de mesa, jardineras de lata, refrescadores 
de id., lámparas, quinqués y candeleros de bronce' 
candeleros de platina,' mecheros de id., sahumado­
res de id., cubiertos de balanza, id. inferiores, cu­
charas de composición, saliveras de metal, id. de 
cristal, id. id. de colores, cantidad de artículos pe­
ía escritorio, licoreras, aceiteras de platina, cale­
teras de platina, fuelles de estufa, pistolas finas, 
estuches de hombre, necesarios para señora, escri, 
torios portátiles, perfumería surtida, látigos, ceba- 
fulminuntes, cortaplumas, tijeras, prensas para pa­
peles y demás artículos que se omiten por bu es- 
tencion.

POR LOS MISMOS.
QUEMAZON DE ARTICULOS DE ZAPATERIA 

En su casa calle del Sarandi Nu. 149. 

El Jueves 21 del corriente, á las 11 de la maña­
na*, se remataran precisamente al mas alto precio 
que se obtenga por liquidación de cuentas, lo si­
guiente:

Marroquines negros, gamuzas negras, id. blan­
cas y negras, tafiletes, marroquines bronceados, 
hilo de diferentes clases, tafiletes bronceados, id. 
amarroquinados, y otros artículos de este ramo 
que se pondrán á la vista en el acto de la venta.

-*»®®f*-
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lo misino que eran dos naciones l 
vecinas que, se puede decir, aca- I 
baban de sacudir el yugo colo­
nial. '

No sucedió, sin embargo, así;
El poder inconmensurable de 

la tradición conservaba entre los 
dos pueblos el espíritu de anta­
gonismo, siempre mas fuerte en 
los descendientes de los españo­
les, que en los de los portugue­
ses, y por eso á pesar de todas las 
esterioridades de benevolencia, 
la sospecha dominaba los ánimos 
y las eminencias políticas de los 
dos países vivían en mutua des­
confianza.

Sucedía en Buenos Aires, lo 
que en todos los países que ino­
pinada y rápidamente pasan de 
un yugo opresor á una libertad 
ilimitada: el pueblo se dividió en 
facciones que á veces se hostili­
zaban frenéticamente.

Una de estas facciones, que 
estaba en el poder, fué contraria­
da en sus disposiciones por no 
haberse admitido en el ejército 
como comandante en jefe al je­
neral Alvear, y desquitándose de 
un modo violento, elevó al mis­
mo Alvear, á la dignidad de su­
premo director de la república: 
la resistencia fué espantosa; la 
facción contraria se le opuso con 
todas sus fuerzas: Córdoba se 
separó, el ejército hizo nueva de­
mostración y Alvear se vió en la 
necesidad de huir de Buenos Ai­
res, buscando abrigo fuera de su 
territorio.

Entónces D. Nicolás Herrera, 
oriental de nacimiento, que habia 
sido ministro de Estado en Bue­

nos Aires, amigo del jeneral Al­
vear, llegó al Rio Janeiro como 
emigrado. Era Herrera de una 
instrucción no vulgar, de un sem­
blante simpático, con maneras 
pulidas; fluente y dulce en su 
conversación y sumamente re­
servado; tenía en fin, todos los 
dones y cualidades precisas á un 
perfecto cortesano; y por eso fá­
cil le fué introducirse con las 
personas de mayor influencia po­
lítica: ni esto era para estrañar 
en aquella época, cuando después, 
y en circunstancias mui diversas, 
otros lo han conseguido sin mé­
rito tan pronunciado, sin miras 
tan ámplias y razonables y sin 
mas garantías que sus persuasi­
vas espresiones, haciéndonos con­
sumir abultadas sumas sin pro­
vecho, enflaqueciendo nuestro 
crédito y haciéndonos desmerecer 
de la debida importancia.

La sutileza de Herrera, auxi­
liada por la capacidad militar de 
su amigo el jeneral Alvear, que, 
según la opinión de sus propios 
contemporáneos, reunía á las cua­
lidades de un guerrero una espe- 
riencia militar mas desarrollada 
por el jénio que por el correr de 
los años, pudo fascinar de modo 
que, lisonjeando y haciendo rena­
cer las perdidas esperanzas, mui 
pronto alcanzó su objeto.

Una división militar con el tí­
tulo de Voluntarios Reales del 
reí, compuesta de cuatro mil 
ochocientos y treinta combatien­
tes, fué trasportada de Lisboa y 
aportó al Rio Janeiro en 30 de 
marzo de 1816. El comandante 
de la división era el jeneral D,

Cárlos Federico Lecor, después 
visconde de la Laguna, y el co­
mandante de la fuerza naval que 
le diera convoi el jefe de división 
Rodrigo José Ferreira Lobo, 
que murió en el puesto de almi­
rante.

En la provincia de S. Pedro 
del Sud, se organizó también un 
ejército de operaciones; y en el 
puerto de Rio Janeiro se agregó 
mas fuerza marítima á la del man­
do del almirante Lobo.

El dia 12 de junio del mismo 
año salió de este puerto la divi­
sión de Voluntarios Reales del 
rei, parte en los buques de guer­
ra, y parte en los trasportes é eso 
destinados. Su dirección, según 
el plan presentado por D. Nico­
lás Herrera, debia ser directa­
mente al Rio de la Plata, tomar 
por sorpresa ó asalto la plaza de 
Montevideo, mui mal guarnecida, 
obligar á Artigas á concentrar 
sus fuerzas, con Jas cuales tantas 
depredaciones habia hecho sobre 
nuestras fronteras, y aceptar com­
bates campales, ó haciéndolo re­
tirar sobre la provincia de Entre 
Rios, entónces separada de la 
asociación de Buenos Aires, der­
rotarlo allí completamente, ó for­
zarlo á buscar guarida en Sta. 
Fé, que por él se habia declara­
do, guarneciendo por último la 
villa del Paraná sobre la márjen 
del rio del misme nombre.

Otra dirección se dió, sin em­
bargo, á la espedicion, con pre­
testos pocos fundados, en los 
cuales tuvo sin duda, grande par­
te la incuria: se arribó á Santa 
Catalina, estacionando en la isla

toda la división que tuvo después 
que pasar á la tierra firme, atra­
vesar por toda la provincia de 
San Pedro penetrando en el ter­
ritorio oriental por la Angostura 
(1), haciendo alto en Castillos el 
dia 16 de noviembre.

Dos memorables batallas cam­
pales (la del Catalan y la India 
Muerta), redujeron al enemigo á 
dejar el paso franco á nuestros 
ejércitos: la primera fué ganada 
gloriosamente por el ejército bra­
silero, á pesar de sorprendido, en 
4 de enero de 1817: la segunda 
dada bizarramente por la van­
guardia de la división de Volun­
tarios Reales el dia 19 de no­
viembre de 1816. Comandó en 
la acción el ejército brasilero el 
marqués de Alegrete, capitán je­
neral de San Pedro, que acci­
dentalmente se hallaba en el ejér­
cito, retirándose después para 
Puerto Alegre á 25 de diciembre 
del mismo año, dejando el man­
do del ejército á su jeneral en 
jefe Joaquin Javier Curado, ín­
clito varón cuyo nombre será 
siempre respetado, y que dió 
honra y grande crédito al país en 
que naciera. Era comandante de 
la vanguardia de la división de 
Voluntarios Reales del rei, el 
mariscal de campo Sebastian Pin­
to de Araujo Correa.

El jeneral Curado, miéntras 
esperaba en la frontera la apro­
ximación del ejército del jeneral 
Lecor y las precisas órdenes pa­
ra invadir el territorio oriental,


